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El evangelio de hoy tiene tres partes. Sería mucho comentar las tres; por tanto nos vamos a detener solamente en la sentencia que dice: “Subió a la montaña para orar a solas”. Aquí esta mañana hemos venido a orar; así es que el tema nos interesa.


Cuando Jesús oraba se dirigía a su Padre Dios, usaba una palabra muy cariñosa. En hebreo se dice “Abba”. Al traducirla al castellano corresponde al término con que el niño se dirige a su papá, cuando le dice: “Papito”.


Nunca ningún judío se dirigía a Dios con esta expresión: le habría parecido una herejía. Pero para Jesús le resultaba normal. Podemos pensar que Jesús no oró nunca de otra manera; ya que desde su primera infancia, era su experiencia espontánea de Dios; esto lo podemos ver en la respuesta que le da a su Madre María, a los doce años: “¿No sabían que debía estar en las cosas de mi Padre?” (Lc 2,49). La relación que tiene Jesús con su Padre, es relación de ternura.

Celebramos hoy el día del niño. El niño en su debilidad, está totalmente en manos de sus padres y depende de sus cuidados. Esta realidad puede ser la imagen de lo que Jesús sentía por su Padre Dios; por eso a Jesús le gustaban los niños y deseaba que todos fuéramos siempre como niños delante del Padre Dios.


Hay mucha diferencia entre un padre humano y Dios Padre. Un padre humano es también hijo de alguien. En cambio el Padre Dios no es hijo de nadie, es el no engendrado, el origen sin origen. Un padre humano comparte con su esposa la misión de ser fuente de la vida para sus hijos: el Padre Dios es  único en la paternidad. Un padre humano hace muchas cosas que no están relacionadas con su paternidad: como su profesión; además vivió muchos años sin ser padre. En cambio el Padre celestial es tal en su totalidad: es Padre esencial; es el único que tiene derecho absoluto a ser llamado Padre. Por eso Jesús dice: “No llamen a nadie padre sobre la tierra, porque uno sólo es su Padre, el que está en el cielo”.


En Jesús estaba viva y ardiente la presencia continua de su Padre celestial. Lo ve en la naturaleza, adornada con pájaros y lirios; que entrega la semilla a la tierra; que resplandece en el sol y en los cielos. Lo ve en el mundo y en la historia humana: en la candidez de los pequeños, en la fe de Pedro. Siente la potencia del Padre, cuando obra un milagro, como en la resurrección de Lázaro, y en la eficacia salvadora de las propias palabras.


Su relación con el Padre tiene una expresión total en la vida y misión de Jesús: el Padre confía a Jesús la salvación del mundo y Jesús la asume con total adhesión: dice:“He sido enviado… Mi alimento es la voluntad del Padre que me envió”.


Por todas estas razones un rasgo filial de Jesús es la oración. Los evangelios hablan abundantemente de la práctica de Jesús y de sus enseñanzas al respecto; así como la petición de los discípulos, cuando le dijeron: “Enséñanos a orar”.


Para Jesús existen tiempos y lugares apropiados para una conversación tranquila con su Padre: el cerro, el desierto, la noche, los lugares solitarios, la compañía  de unos pocos amigos, el templo que considera la casa del Padre… Pero su oración más continua es la vida misma, que se desarrolla según la voluntad del Padre y el servicio de los hombres.


Pueden bastar estas ideas para que sintamos más profundamente el deseo de mejorar nuestra oración. Durante esta semana este será nuestro empeño. Pero ya desde este momento trataremos de continuar rezando en la eucaristía con entera confianza en nuestro Padre celestial. A él especialmente le encomendamos el cuidado de nuestros niños, que son ciertamente sus hijos predilectos.

Es pertinente recordar aquí lo que los Obispos de Latinoamérica dejaron escrito en Puebla sobre el niño: “Cristo al nacer, asumió la condición de los niños; nació pobre y sometido a sus padres. Todo niño es imagen de Jesús que nace;, debe ser acogido con cariño y bondad. Al trasmitir la vida a un hijo, el amor conyugal produce una persona nueva, singular, única e irrepetible. Allí empieza para los padres el ministerio de la evangelización”. Apoyando a las familias están los educadores. Para ellos dicen los Obispos, que también deben sentir su pertenencia a la Iglesia y a su misión en el ámbito de la educación.

Que el día del niño sea para nosotros, sobre todo, un llamado a nuestra responsabilidad educadora.
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